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Indagar en la herida primaria
Idea principal
Indagar en la herida primaria implica ir de las expectativas que colocamos en la pareja hacia el dolor y
la necesidad que las sostienen. La clase propone reconocer la herida, aceptarla sin revolcarse en ella y
volver a uno mismo para distinguir deseo de necesidad, recuperar amor propio y transformar la
vulnerabilidad en capacidad de acompañar.

Recorrido de la clase
00:00:00 · Trabajar la herida desde dentro

La formación técnica cobra sentido cuando el trabajo comienza en quien acompaña. La docente
plantea que aquello que ya se ha trabajado en uno puede resonar en el proceso del cliente, mientras
que lo no mirado vuelve más difícil acompañar. La relación de pareja aparece como un lugar
privilegiado para observar lo que se proyecta hacia fuera.

La herida profunda y la sombra no se abordan desde la exigencia de ser perfectos. Reconocer una
herida significa admitir que existe, asentir a lo que ocurrió y dejar de castigarse cada vez que reaparece
el rechazo, el abandono o la crítica interna. Esa aceptación no elimina la protección frente al daño; abre
un espacio para mirar el dolor sin seguir huyendo de él.

00:10:00 · Esencia, ego y colectivo

El esquema que se presenta parte de una esencia con impulso de expresarse, relacionarse y explorar.
Para vivir en el plano material se desarrolla un ego y, sobre él, se acumulan capas de familia,
educación, sociedad y entorno. Esas capas forman el colectivo: ofrecen referencias para protegerse,
pero también pueden alejar a la persona de aquello que realmente quiere.

Al entrar en contacto con el otro, una herida no reconocida puede convertir la relación en un campo de
batalla. En lugar de elegir, la persona reacciona, critica o ataca y coloca el problema exclusivamente
fuera. El viaje del héroe funciona aquí como una imagen de retorno: avanzar no consiste en escapar
del mundo, sino en hacerse consciente de cómo esas capas operan y recuperar el contacto con el
propio centro.

00:20:00 · Expectativas y proyección en la pareja

La expectativa se describe como esperar que otra persona entregue algo que quizá no puede dar.
Cuando la herida pide amor, cuidado, comunicación o comprensión, la pareja queda convertida en
responsable de calmar un dolor que pertenece a quien lo siente. La clase revisa también el gesto de
llamar egoísta al otro por no abandonar su propia necesidad: exigir que siempre priorice la nuestra
también puede ser una forma de egoísmo.

La salida propuesta es observar con amor y separar la proyección de los acuerdos. La lealtad, por
ejemplo, puede ser un límite esencial si ambos lo hablan y lo consensúan; no tiene que ser una regla
universal. Observar las dinámicas de la pareja permite descubrir las propias, y devuelve a cada
persona la responsabilidad de ocuparse de sí sin dejar de construir pactos claros.



Luz Rodríguez Página 2

00:29:00 · Necesidades propias y amor propio

Hacer cosas por la pareja para obtener amor suele terminar en un inventario de sacrificios: “yo que
hago esto por ti”. La docente devuelve esas acciones a quien las eligió. Si nadie las pidió, no pueden
convertirse después en una deuda que el otro debe pagar. Esta revisión exige madurez porque
desplaza la atención del comportamiento ajeno hacia la decisión y la necesidad propias.

El cuidado se vuelve concreto: escucharse, comprenderse, no juzgarse, darse un gusto sin culpa y
conectar con el placer. Cuando la persona empieza a satisfacer sus propias necesidades, la relación
deja de ser el único lugar donde espera recibir amor. El otro puede ser un compañero de vida, no la
solución total a una carencia que pide ser atendida desde dentro.

00:35:00 · Vacío emocional y merecimiento

El análisis de un caso comienza con expectativas visibles: más comunicación, sexualidad, paseos,
cenas románticas, detalles y algo material para el patrimonio. El vocabulario de la persona lleva a
preguntar qué hay debajo de ese deseo. La hipótesis que se construye es la de una infancia donde
hubo preocupación por proveer bienes, pero poco espacio para el mundo emocional; por eso lo
material puede aparecer como una forma de validación.

La herida se relaciona entonces con el merecimiento y con un vacío que no se llena acumulando. El
trabajo consiste en nutrir el amor propio, recuperar el disfrute y aprender a distinguir una necesidad del
centro personal de un deseo que el colectivo ha enseñado a perseguir. También se mira el miedo a la
muerte y a la pérdida cuando la persona no se permite vivir, descansar o disfrutar por sí misma.

00:40:00 · Rechazo, máscara y vulnerabilidad

Cuando la expectativa principal es tener amor, compañerismo y planes compartidos, la investigación
retrocede hasta la niña o el niño que necesitaba sentirse querido. El rechazo puede haberse percibido
en la familia, en comparaciones con hermanos o compañeros, o en un embarazo y un nacimiento
vividos sin la sensación de sostén. La persona adulta puede seguir reclamando a la pareja desde esa
edad temprana.

Para no exponerse, aparece una máscara de fuerza. Por fuera parece seguridad; por dentro puede
haber insuficiencia, miedo al engaño y una necesidad intensa de cuidado. La docente propone
reconocer esa parte sensible, valorarse y construir un hogar interno. Mostrar la vulnerabilidad no
significa abandonar los límites, sino dejar de pedir al otro que pruebe continuamente que uno merece
ser amado.

00:47:30 · Reconocer sin quedarse atrapado

La conciencia de la herida no debe convertirse en una repetición interminable del dolor. Hay una
diferencia entre profundizar para comprender y revolcarse para confirmar una identidad herida.
Reconocer de dónde viene una reacción, aceptarla y observar cómo se proyecta permite desmontar las
etiquetas que se cuelgan a la pareja.

El mismo movimiento ayuda a revisar el complejo de inferioridad y la sensación de no tener un lugar en
la pareja, en la familia o en el trabajo. Una máscara sostenida durante años puede afectar al cuerpo y a
la vida. Por eso el objetivo no es borrar toda incomodidad, sino hacerse cada vez más consciente y
más capaz de habitar la propia verdad.
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00:50:00 · Del dolor al don de acompañar

El último tramo enlaza la sexualidad, el trauma del abuso, el miedo a la muerte y la desconexión del
placer. También muestra cómo la decepción de una figura idealizada puede romper la confianza y dejar
una sensación de indignidad. En otro ejemplo, una persona adulta sigue pidiendo a su pareja la
comunicación y el cariño que necesitaba de sus padres; la expectativa permite volver a investigar la
herida primaria.

La imagen de Quirón como sanador herido ofrece un cierre fértil: la herida no es solo una zona de
dolor, también puede guardar sensibilidad y un don. La capacidad de acompañar a otras familias nace
con más solidez cuando la persona deja de huir de su propia raíz y aprende a sostener su
vulnerabilidad con conciencia.


